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Por HuuÉN M. CAMPOS i" 

La popularidad que ha tenido durante mas de 50 años el vals Sobre 
las ulas, de J uvcnlino Hosas, hoy universal, nos brinda la oportunidad de 

hacer un breve e~ludío de la música mexicana que floreció hace medio 

siglo, y <¡ue es interesante porque no estuvo contagiada por ninguna in­
fluencia extraña. El repertorio de música A. Wagner y Levien, de la ciu­

dad de México, fundó el año de 1887 una publicación mensual con el nom­

bre de La A nrora, que envió a toda la República; y a la sola aparición del 

prospecto en que invitaba a todos los músicos populares a componer ínú· 

sica, de todos los ámbitos de nuestro país acudieron multitud de composi­
ciones musiealcs que revelaban una labor entusiasta, hecha por gusto, por 

el placer de componer, como es un placer íntimo para el escritor escribir, 

y para el pintor pintar. 

Evidentemente que no brotaron esas composiciones musicales ex abrup­
to, no más porque había una oportunidad de publicarlas; sino porque aque­

llos músicos componían por el placer de componer, y si había la oportuni­
dad de publicar, tenían derecho a aprovecharla para hacer participar a su 

país del placer que gozaban sus conterráneos en el lugar donde vivían. La 

sanción de que m1a composición es bella no la da el músico que la com· 
pone, aunque hay músicos mediocres que gozan con su mediocridad, sino 
el auditorio que la escucha, y animado por esa aceptación unánime, puede 

el rnúsicó comprobar que su obra es bella, y enviarla a una casa editorial 
con la seguridad de que será publicada. 

Este f ué el caso de las ediciones W agner y Levien, que distribuídas 
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en toda ]a República, despertaron un intenSs vivísimo en los músicos, quie­

nes se apresuraron a escribir para piano composiciones que habían escri­

to para pequeña orquesta, anotación en la que eran duchos por integrar 
ellos las orquestas que a veces dirigían, y porque conocían a menudo prác­
ticamente todos los instrumento~ cuyos efectos y extensión no ignoraban, 

puesto que los tocaban y no pocas veces los dominaban, es decir, los toca­
ban a la perfección. No conociendo la escritura polifónica en el pianofor­

te, sus versiones para piano eran pobres de armonización desplegada, y se 
concretaban a reducir los contrapuntos de la orquestación a una sencilla 

melodía cantante, acompañada de una segunda voz y de la acentuación 
monorrítmica binaria o ternaria, que no era desdcfíada por los grandes 
maestros en las composiciones de movimiento raudo, como en los valses tlc 
Chopin. 

La revelaci(m de los estilizadorcs del vals y de la mazurka en la época 
romántica -Chopin, Brahrns, Liszt, Tausi¡!;-, lle¡ . ..;ó muy tarde a la capi­
tal mr~x icana, donde hasta ] B90 fueron tocados los valses de Chopin, rrnu~r­
to en 1849, en d Conservatorio Nacional; y lm> Licder en forma de vah 
de Brahms, compuestos en 1867, no son conocidos sino por músicos cul­
tos de hoy. En cuanto a los valses vieneses de Lanner y Strauss, tocados 
con una orqtu~sta mexicana por d músico austriaco Sawerthal, traído por 
Maxirniliano, no pasaron de los bailes de la corte imperial y no pudi<~ron 
ser oídos en las ciudades lejanas del interior del país, por la falta de co­
municaciones en aquella época, y menos en las poblaciones pequeñas don­
de no había pianistas que tocaran reducciones para piano, de la música 
vienesa entonces en boga. 

;, De dónde, pues, tomaron sus modelos de buen gusto los compositores 
populares mexicanos? Es éste un curioso problema que es necesario plan­
tear, aunque no lo resolvamos. Es interesantísimo hacer notar que Vicen­
te Cordero, de Guadalajara, sin más que las nociones rudimentarias que le 

diera su maestro don Clemente Aguirre -todo artista necesita de un maes­
tro, aunque sea en sus rudimentos- haya compuesto melodías tan exqui­

sitas como El borr·achito, El catrín, La casada, que aparecen en mi libro 

El folklore y la música mexicana y que fueron tocados y cantados en nues­
tro país durante muchos años. Cordero compuso muchas piezas bailables, 

entre ellas el vals Anvame; las mazurkas Fdis.a, Soñé y llon~; las polkas 
Isabel, Caricias de arnor, Y o quiero bailar, Maria; el schottisch Entre flo­
res y otras, todas eon el delicado numen del músico. Luis G. Arauja, de 
Salamanca, poseía también una concepción delicaJa de la belleza melódi-
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ca, qtw f'i hubiera tenido otros medios de exprC'sión hubiera perdurado. Sus 

schottischs Un rl'cucrdo a Salamanca, El canto del cisne y Beldad de la 
lnna, son melúdicanwnlc muy hermosos. ¿,Qué importa que un movimien­

to rítmico pase de moda, cm1w d del :;t·hotliseh, aunque sea tan bello en su 

identidad con d fado portugu!·s, si 1111 lector dt~ música puede en cualquier 

nwmrnto del tiempo cHCOHlrar una IH'lleza md1'Hiica <~n una página que se 

guarda corno un rt'nwrdo de una Í'poca '? Toda producción intelectual estú 

condenada a morir; pero una página de mú,;ica subsiste a pcsm de que 

haya pasado dt~ moda, si rs una pÍtgina dt~ arte. Y aun cuando mueran, hay 

que recordar que estas piezas populares llcHaron unn .!poca de nuestra his­

llnia musical. 

Otros corn¡HJsi lores popul n res ha y dd valor de aquéllos, corno Gen aro 

Codina, de Zacatccas, que compuso las danza:-; Lo/.cr, Ensncíí,o, Sonrisa y 
1/.anto; el vals Prirrwvera rle la vida; las mazurkas Una confidencia y Al­
llW qrwrida. Victorio l\L tlel (\oro, de Durango, fué autor de las mazurkas 

F;n ti pienso y Luisa, el vals J>rirnauera y iu.vcntzul y las danzas Lupe, Tu 
mirarla, Vivir y amar, que gustaron mucho. Tomás León, ele México, com· 

puso bellas mazurkas, las polkas Siempre ,alegre y La Azucena, las danzas 

lJflm<>. tus ojos y lo pr·nsarr, <~l vals Amistad, que es tan bello corno los más 

fa m osos val ses, y d nocturno [,as gotas de rocío que todos nuestros pianis­

tas de la (~poca loearon. Francisco J. Navarro, de Cclaya, compuso lindas 

piezas que fueron popularísirrws, como la danza l'vf.aría y el schotlisch En 
el silencio de la noche, además de muchas otras. Ignacio Tejcda, de La­

gos, fué un compositor muy popular cuyas composiciones como las mazm­

kas Gemidos del alma, Todo por ella, y los valses Mecido por las fl,adas y 

Entre 1Jiolct.as, fueron tocados dondequiera, as[ como tantas otras obras del 

mismo autor. Hubo muchos compositores populares en esa época: Apolo­

nio Arroyo de Anda, cuya mazurka Dentro del <Ilrna le dió fama; Casimi­

ro Alvarado, Emiliano Correa, Emilio Escant!ón, Hoscndo García, Pedro 

N. Inclán, Francisco de P. Lernus, Angel Videriquc, Fernando Villalpan· 

do, Tiburcio Sauceda, Vicente Méndez, Teófilo Pomar, Velino M. Preza, 

Miguel Planas, Eduardo Torncl, Trinidad Moreno, Isaac Calderón y tan­

tos otros que alcanzaron la publicidad aunque apenas publicaron unas cuan­

tas composiciones. Los músicos Felipe Villanueva, Ernesto Elorduy y José 

de Jesús Martínez, que compusieron bellísimas danzas y bellísimos valses, 

surgieron más tarde. Los nombres de los compositores inéditos se han per­

dido y sus obras se han extinguido. Otros gustos, otros bailes han sustituí­

do a aquéllos, y las estaciones difusoras de radio han abierto a nuestros 

339 



músicos populares los inmensos horizontes del arte mundial, así como los 

fonógrafos les llevan modelos en todos los géneros de música, menos en 

los bailes que la moda archivó para sustituirlos por los (jUC privan hoy. 
Pero sucede a veces que de una literatura mu:;ical queda alguna com­

posición esencialmente popular para resistir al tiempo, al lrav[~s de las 
modas que van y vienen. Y esa eornposici<ín, en la lircralura musical me­
xicana, es el popular vals Sohre los olas, de Juv!~ntino Hosas. Este músico 
fué acaso el más humilde de toda la plt~yade de compositores enumerados. 
No tuvo ue niño educación musical, a no ser la rudimentaria de su padre 
que sin saber solfear le puso el violín en las manos, según la rrase de los 
músicos populares. Nació en el antiguo pueblo de indios de Santa Cruz, 

del Estado de Guanajualo, de una familia de músicos, como son casi todas 
las familias del pueblecito lírico, el 25 de enero de JBGR, y desde mno 

fué traído a México. Desde que empezó a locar empezó a componer, y la 
facilidad que tenía para concebir melodías Re tradujo en facilidad para 
fijarlas en el pentagrama, m;Í como para tocarlas en cualquier instrumen­
to. Esta afirmación no es exagerada. El autor de estas líneas conoció y 
trató durante cinco a!ios en la ciudad de Le{m, a tres excelentes músicos 
del pueblo de Santa Cruz, don Simún García, padre de don Jesús García, y 
don Daniel Sámano, padre del pianista don Miguel Sámano. Los tres pri­
meros tocaban todos los instrumentos musicales y don Jesús García era, acle­
más, un compositor intuitivo, autor de bellas danzas que todavía hoy se re­

cuerdan con agrado. 
Un conterráneo de Juventino Rosas, don Juan Galván, envió en 1909 

una correspondencia a El Imparcial de México, con los siguientes detalles 
de la vida de bohemio del compositor en sus primeros a!ios de lucha: ".J u­
ventino Rosas llegó a México en 1875, tocando en el "ante", costumbre tra­
dicional que se perdió para siempre en México y que consistía en vender 
"ante colimote", un dulce sabroso, en una especie de barquillo empavesa­
do con banderitas de colores y guirnaldas de papel picado, que uno de los 

vendedores traía en la cabeza mientras cantaba y con las manos percutía 

una pandereta, y los que lo acompaliahan cantaban y tocaban un arpa y 
un violín, formando un conjunto agradable. Ninguno de los famosos violi­

nes de los fabricantes europeos de que hacen gala Sarasate o Kreisler po­

seía Juventino, que Locaba un violín de pino ele la sierra; su hermano Ma­

nuel punteaba la guitarra y su padre Jesús Rosas el arpa. Era, pues, de 

una familia de músicos, como casi todos lo son en Santa Cruz de Guana­
juato, músicos callejeros, especie de rapsodas que improvisan en las pla· 
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zuelas. Además de l\lanud y J u ven lino tuvieron Jesús Rosas y Paula Cár· 

den as, una n iíía que se ll amú Patrocinio. La miseria, causa corriente de 

emigración, determinó d b;odo de la familia Hosas hacia la capital, cen­

tro de alraceiún de todos los puntos del lcrrufio. La familia emprendió el 

viaje a pie, solamente la madre iba <~n burro. De paso daban audiciones en 

los sitios de Lrúnsilo para ayudarse en su viaje. Llegaron a México en ju­

lio de 1875, tocando el ante, y mús tarde lograron tocar eon los hermanos 

Elvira <'ll música para hail<~s, cuya cscoleta se haeía en la calle de Don· 

celes . .lun~ntino vivió en los B:tííos del Padre, situados en la calle de ln 

Amargura, que antafio fué un lavadero y cuya vetusta vecindad se eonscr .. 

va aún. 1\Iicntras tocnba en el grupo de cuerda, guitarra, arpa y violín, al 

<lcrrcdor del "ante", .Tnv<~nlino para ayudar a su familia fué campanero 

de la igle,;ia de 'J'epito, y después de llamar a los rezos bajaba a cantu­

rrear en el coro. De ahí pasiÍ a la vida agitada de la música para baile, 

entre fiestas y parrandas que costaron la vida a su hermano Manuel, muer­

lo a puiíalada,;. Tanto los Elvira como después los Aguirre, también filar­

mónicos, prestaron su ayuda a los Rosas. Los Aguirre fueron asimismo mÚ· 

sicos de fama gcncalógiea en Santa Cruz de Guanajuato. Uno de ellos fué 

viol in isla de la cornpafiía de ópera de Angel a Peralta, y Abel Aguirrc 

fué maestro de Capilla y tocaba muy bien el órgano, a pesar de estar lisiado 

de un brazo. En 1909 vivía aún en Santa Cruz un descendiente de los Agui­

rre tan inspirado como J uventino, compositor de danzas moriscas al estilo 

de Elorduy, entre las cuales gustaba mucho Mi última ilusión . .Tuventino 

Rosas se inscribió como alumno del Conservatorio, donde aprendió a sol­

fear, y ya tocando por nota era tan buen músico, que pudo ir tocando el 

violín con la compañía de ópera de Angela Peralta hasta la muerte en Ma­

zatlán de la diva mexicana. Las composiciones de Juventino Hosas alcan­

zaron popularidad tanto en México como en el extranjero, y merecieron en 

Espaiia un elogio de Lucinas de Mari. Las más gustadas fueron T.e volví a 
ver, Suefio de las Flores, Carmen, Ensueño seductor y Sobre las olas. En 

ocasión del Centenario de Cristóbal Colón, se publicaron algunas otras 

composiciones que fueron acogidas con aplauso". 

Se abre aquí un paréntesis pintoresco en la vida del compositor. Por 

el año de 1886, abatióse sobre la ciudad de México una gran penuria, y 

Juventino, que carecía de lo necesario para vivir y que ya no podía seguir 

su antigua vida de vendedor de ante, porque otros horizontes habíanse abier­

to a su espíritu de dieciséis años, aceptó la invitación que le hicieron sus 

amigos Fidencio Carvajal y Cornelio Cedillo, para que fuera a pasar una 
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temporada en el puehlo de Cuautepce, de donde eran onr;rnarios. HahL1 

hecho amistad con ellos en la capital, en una vecindad (k la call(~ del Puen­

te de Leguízamo. Pura que no rehusara Juventino la invi!aci(m, le propu· 

si(~ron y acepl!í ser marst;·o de primeras letras y de música en Cuautepcc, 

pues hahía tenido que aprender la instrucei{m primaria para ingresar al 

Comcrvatorio, y en torno de él se formó un grupo de múskos adolescentes 

a quienes instruía, y que aprendieron con la facilidad de transmisi(ín con 

que había aprendido Juventino en Santa Cruz, de oído, y que es general 

en nuestro país en los pequeños lugares donde ha hahido un ma(~Slro pri­

mitivamente, corno en Paracho, Cocula, Jarúcuaro, Silao y tantos otros 

centros musicales populan~s. En ese pueblo de Santa María Cuautepcc, que 

entonces pertenecía al distrito de Tlalncpantla, y hoy al municipio de Gua­

dalupe Hidalgo, Juventino Hosas vivió de 18311. a 1887, y allí compuso 

varias de sus ohras, entre dlas Sl()bre las olas, pues los dos honorables ve­

cinos Je Cuautepec ya citados dan testimonio de ello, y presentan doeu­

menlos firmados por las autoridades que dan fe de su aserto. 

Juventino estaba enamorado de la seiwrita Mariana Carvajal, herma­

na de su amigo Fideneio, y los amigos supervivientes del músieo dicen que 

mientrafl ella lavaba en (~1 río, Juventino, S(~tltado en d ribazo norte, conci­

bió y compuso para ella en su violín el vals S'obrc las olas, que primero se 

llamó A ba orilla del arroyo. Esto pas1Í el aíio de l 8BS. En el 1 ugar en que 

Juvcntino anotó después las rndodías del vals, número tras número, en va. 

rios días, pues era su sitio preferido para f:ornponer, sus amigos han erigÍ· 

do un pequeño JH~d(~stal para una placa de mármol en que se Ice: Al ins­

pirado ]nventino Rosas.----Sobrr. l-r1s olas.-12-2-9:32. El pueblo de Cuau· 

tcpec es simpático por su tradir.ión. Se cuenta que una águila sobre una 

piedra (Cuautepce) dió el nomhre a aquel lugar de la montaña vecina al 

Tepcyac, donde los aztecas precortesianos fundaron un pequeño dan. Una 

águila arqueológica de piPdra, que hoy está sobre una cornisa de la igle­

sia, da testimonio de la leyenda. El pueblo ha crecido desde 1918, año en 

que el Presidente Carranza se trasladó a hacer personalmente la primera 

reparticit'm de tierras ejidarias que se hizo en la República, con satisfac­

ción di.': todo el pueblo, que hoy ha ido extendiéndose hacia la parte baja, 

donde hay tierras propicias para cultivar. La fotografía en que aparece 

Juventino Rosas con su violín es la Orquesta Reina, y está formada por 

Norberto Curríllo, de Cuautcpec, que tocaba el trombón y que fué el ami­

go más íntimo de Juventino Rosas, que lo acompañó a Nueva Orleans cuan­

do llevó su orquesta a los Estados Unidos y después lo indujo a darse de 
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alta con él m la bandG del 4~ Regimiento de Caballería, donde Juventino 

toeaha el t rornbón; J esú~ Dávila, de México, tuerto del ojo izquierdo, que 
dec;¡més fu{~ el primer cornetín de la Banda de Zapadores; Juan García, 

de Amccamcea, que tocaba la flauta; Joselito, el del eontraLajo, cuyo nom­
bre nadie recuerda; José Reina, que tocaba el bandolón, ciego de naci­
miento y en torno del cual se agrupó la orquesta, y J uventino Rosas. Por 
más de un aiío el v¡¡]s Sobre las olas solamente se tocó en Cuautcpec, y has­
ta que .T uvcntino Rosas volvió a México fué escrito el vals para piano por 

don Miguel Ríos Toledano, a quien le gustó mucho y f ué el que le puso 
Sobre las olas y lo hizo popular con la Danda de Zapadores, de donde pasó 
a todas las bandas y orquestas populares, que se llamaban entonces "mú· 
si ca para baile". 

Actualmente llevan en Cuautepcc el nombre de J u ven tino Hosas, una 
calle que va al río y una Escuela Primaria Su¡n~rior, y en la casa de don 
Fideneio Carvajal una placa recuerda que allí vivi1í el compositor, donde 
se instalara d pequeño Museo Juventino Rosas, que hoy eslá en la Escuela, 
y cuya joya fundamental es un violín l]Ue fué comprado en el Hepertorio 

de Wagncr y Lcvicn para que en él tocara Juventino Hosas, quien lo ven­
dió al dejar el puchlo, a don Fidencio Carvajal, que es el actual propieta­
rio, según tcslinwnio de todo el pueblo. El violín tiene una hermosa forma, 

está barnizado de color claro con un barniz indestructible, y adentro tiene 
la siguiente marea: Anbcmius Stmdivarius Cremorvcnsis Facidwt Aruw 1723 
A T S. Después de la información dada por la Prensa de México, de que 
ese violín fué perdido por el gran violinista Pablo de Sarasate al partir 

de México, no hay semana que no vaya algún violinista a sonarlo en Cuau­
tepec y que no haga grandes elogios de su sonido purísimo, de su sonori­
dad y ele su afinación. Pero el violín que existe en Cuautcpcc fué compra­
do en 1885, antes de que viniera Sarasate en 1890, y hay que respetar el 
testimonio de un pueblo sobre la adquisición. 

El carácter jovial y emprendedor de Juventino Rosas le dió la prima­

cía entre sus compafteros, aun cuando acabaran de conocerlo, y a los 16 
años ya era director de una pequeña orquesta que tocaba en los Baños del 

Factor o del Amor de Dios, además de tocar dondequiera que había una 

fiesta urbana o campestre. 

El compositor popular Miguel Lerdo de Tejada, que era muy joven en 
aquella época, se hizo presenlar con J uvcntino Rosas, cuy a orquesta toca· 

ha las mañanas de los domingos en los Baños del Amor de Dios, y lo pinta 
como un joven muy simpático, de ojos negros y mirada viva, bigote negro 
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bajo una nariz fina y boca de !:iunrisa amable, rasgos que le daban una 

atracción personal reveladora de sus hellas cualidades de verdadero mú­
sico. Ya había compuesto entonces algunos bailes que lo hicieron popular, 
pero le agradaba tocar las composiciones de sus conlemporúncos a la sazón 

en boga, y todas las piezas sonaban con una dulzura y un buen gusto que 
llamaban la atención y cautivaban a los oyentes. Y a entonces no era el sex· 
teto de instrumentos citados, sino una verdadera pequeña orquesta integra­
da por unos veinte músicos y con todos los timbres que daban realce y eo­

lorido a las piezas que se tocaban y cuyo ritmo marcaban los timbales. 
Aún no se conocían en 1 a orquesta los ruidos que después vinieron con 

tanta prodigalidad, y sol amente bastalJ<tn los timbales con su rumor tole­
rablemente agradable para subrayar los acompañamientos. 

La suerte premió al novel compositor y director de orquesta, pues don 
Santiago Vega, rico propietario de fincas urbanas que en su juventud tuvo 

el orgullo de ayudar pecuniariamente a la cantante Angela Peralta para 
que fuera a estudiar el bdl'canto en Italia, pudo expensar en su vejez los 
gastos necesarios para que .Tuventino Rosas organizara una orquesta nume­
rosa, y fu(~!'a a los Estados Unidos durante la Exposición de Nueva Or­
lcuns, a dar a cono(;er por primera vez la música mexicana ejeeuta(la por 
ulla !JUena orquesta. De regreso de los Estados Unidos, en cuyas grandes 
ciudades fué su orquesta muy aplaudida, .Tuventino Rosas se lanzó a la 
vorágine de la vida mexicana, corno todos nuestros artistas, y esto motivó 

que descuidara su carrera de músico director de orquesta, y fuera aislán­
dose para no integrar sino pequeños grupos orquestales, como al principio, 
pues sin duda hallaba mús placer en que sus composiciones fueran tocadas 
por otros y aplaudidas por todos. Desde un principio gustaron mucho las 
obras de Juventino Rosas, y la casa editorial de Wagncr y Levien publicó 
los sc:hottischs f_,azos de amor, El sneño de las flores, !nb:a, Salnd y Pese­
tas, .Twventa; las polkas Ojos negr.os y Carmela; las danzas !nanita, No me 
acuerdo, Qué !meno; y los valses Ilusiones juveniles, ]osefir~;a, Aurora, 

Amdia, Eva, Carmen, Ensueño seductor y Sobre las olas. Este último vals 

fué el que le dió fama, pues si bien todas sus otras composiciones eran to­

cadas en nuestro país, en los pianos y por las pequeñas orquestas, el vals 

Sobre las olas, tuvo la fortuna de traspasar nuestras fronteras y de ser to­

cado en las pequeñas y grandes ciudades europeas y americanas. Hay que 

subrayar que no decimos norteamericanas, sino americanas, pues en la 

América Central y en la América del Sur, el vals de J u ven tino Rosas ha 

sido tnn popular como en los Estados Unidos del Norte. En algunos países 
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han aparecido, en diversas épocas, ediciones de ese vals firmadas por otros 
nombres; pero hoy se sabe dondequiera que el autor verdadero es Juventino 
Rmas, y la popularidad de que ha gozado en varios países quiere decir 
que las mayorías de Lodos los países tienen idéntico gusto melódico, cuan­
do una melodía sencilla hace vibrar su sentimentalidad. 

Fué en es la época turbulenta de su vida cuando J uventino Rosas tuvo 
una aventura que estuvo a punto d~ ser trágica al volver de los Estados 
Unidos, donde conoció a una bellísima norteamericana que quiso ser su 
esposa y que se paseaba con el mexicano, quien la respetó caballerosamen­
te, hasta que al fin se despidieron y se separaron. Pero al volver a su tie­
rra se encontró con que su amigo Trinidad Moreno, compositor popular de 
piezas de música tan bellas corno la mazurka Tarde azul, habíase enamo­
rado de una muchacha llamada Aurelia que había sido amante de Juven­
lino Rosas y que al partir para los Estados Unidos prometió esperarlo y 
serie fiel. J uvenlino fué a buscarlos para pedirles cuentas, y entonces Tri­
nidad Moreno, que amaba al compositor fraternalmente, le presentó un re­
vólver para que lo matara por haberle hecho traición, y 'Aurelia se hincó 
pidiéndole que la matara a ella, porque ella era la culpable. Juventino se 
emocionó, les dijo que vivieran felices, los perdonó y se alejó, para llevar 
una vida de vorágine en la que fué perdiendo su salud y su fama de com­
positor popular. 

La vida de artista de J u ven tino Rosas fué fecunda en episodios pinto­
rescos. Su conjunto orquestal rivalizó con las orquestas populares de su 
tiempo. La Orquesta Sinfónica de México estaba en formación. Solamente 
existía la Orquesta del Conservatorio para los actos oficiales y más tarde 
aquélla se concretaría a dar una temporada de conciertos cada año. Así es 
que a las fiestas munrlanas iban a tocar pequeñas orquestas que gozaban 
de popularidad como la Orquesta de .T uventino Rosas, pues las orquestas de 
los teatros, como la del Teatro Principal, que duró muchos años, sola­
mente tocaban en ellos. Pronto el vals Sobre las olas fué el vals por exce­
lencia popular de su tiempo. "El vals triste y vulgar del mexicano, que 
hablaba poco y suspiraba mucho", según la expresión del poeta argeniino 

Leopoldo Lugones, y que fué compuesto en el pueblo de Cuautepec, don~ 
de brota un hermoso riachuelo que yo he visto, por lo que Juventino Ro­
sas llamó primero a su vals A la orilla del arroyo, como hemos dicho, te­

nía el don rle hablar a cada alma, ya sea juvenil o en el otoño de la vida, 
de tristezas o de alegrías, de esperanzas o de recuerdos, con la sencillez de 
la ingenuidad expresada en melodías dulcísimas, y éste fué el sec1:eto de su 
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popularidad. Pronto aparecieron ediciones del vals hechas en otros paise~, 
y es eurioso recordar uu episodio de la edición que más tarde hiciera 

en México la casa editorial Otto y Arzoz, que alegó que era un vals uni­

versal que podía reproducirse dondequiera, puesto que no era propiedad 

de nadie, y entonces la casa editora Wagner y Levien puso en sus escapa­

rates, encuadrado en un marco, PI documento por el que constaba que J u­
ventino Rosas había recibido de dichos editores la cantidad Jc dieciocho 

pesos por la cesión de la propieJad de su vals Sobre las olas. 
El azar hizo que Juvcntino Rosas se diera de alta como músico en la 

banda del 4'~ Batallón, y recorriera buena parte de la HepúLliea enrolado 

en el servicio militar. Coincide esta época de su vida con la visita que hi­

cieron a México el violinista PaLio tle Sarasate y el pianista Eugenio d' Al­

bert, que dieron una serie de conciertos en el Tealw Nacional, y se ha dicho 
hace poco que el primero había perdido un violín Stradivarius que ha si­

do encont rudo en el pueblo de Cuautepec, donde pas<Í ~u udol<·~ceneia J u­

venlino Rosas. Ese violín bien pudiera ser uno de los muchos que llevan 

la firma apócrifa de Stradivarius, pues el violín Stradivarius que tocaba 

Sarasate era de la eorona de Espaiía; la reina Isabel ll lo había facilitado 

al grande artista para que lo usara durante su vida, y a la mu<~rtc de Sa­

rasatc volvió a la corona y pertenece hoy a la República E~paiíola. 

Pronto pudo Juventino Rosas darse de haja en el ejfreito y ya lihre 

aceptó formar parte como primer violín en la On¡uesla !talo-mexicana, or­

ganizada por el maestro Bancuilli, que partió para la Isla de Cuba, donde 

Juventino, enfermóse gravemente en Batabanó y la orquesta se disolvió. IIay 

un detalle desgarrador en estas postrimerías de su vida. Sintiendo que su 
fin se acercaba, su más ardiente deseo era venir a morir a México, y para 

lograrlo copió cuidadosamente, con mucho trabajo porque estaba agotado 

por su enfermedad, en una efímera convaleccneia, la última pieza que ha­

bía compuesto, y confiado en el renombre de que gozaba en México, e.s­

cribió a Louis David, jefe del Repertorio Wagner y Levien, que le hiciera 

la gracia de enviarle quinientos pesos para poder repatriarse, y que ya 

en México, se dedicaría a componer piezas hasta reintegrar el préstamo; 

y aquel judío le contestó que "revisada su cuenta en el Repertorio, todavía 

estaba debiendo seis pesos noventa centavos". Felizmente un cubano <le 

corazón, don Isidro Albayna, miembro del sindicato de esponjeros del 

Surgidero de Batabanó, visitó en el Sanatorio El Rosario y cuidó con ca­

riño a Juventino Rosas, hasta que éste murió el 13 de julio de 1891·. 
Más tarde, a propósito de la fiesta que celebró el Museo Nacional <le 
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l\1t;xíco el 21 de febrero de 19:31 para rC'cibir el último violín de Juven· 
tino Hosas, tr;¡ído por don Vicente Garrido Alfan¡ y cedido galanamente 

por don bidru Alll:Jyna, Fl Mumlo de La Habana publieú las siguientes lí­
JH~ns dt· una t'llircvi~ta celebrada pocos días después con el doctor don Fé­
lix Duartc, Director de la Esencia Primaria Superior de Hatabant) y que 

n•produrimos ('11 seguida: 

"l•:n una conferencia que pronuncié en la Escuela 'HepúLlica de Cu­

ba' de 1\l(·xicn, aludí al arribo a la:-; playa,; cubanas, ya enfermo, herido 

de muerte, de J U\Tillino Hosas, el inspirado compnsítnr e intérprete me­

xicano, autor dd famoso vals S.obre la$ olas que ha dado la vuelta al mun­

do y que han oído en todos los países, convirtiéndose en música popular, e 

incorporando muchos de sus ritmos a la composicit)n local. E::>taba nhi el 

poeta Carrido Alfaro, quien sugiriú la posibilidad de que fuese reintegra­

do al st·no de la patria mexicana d violín de Hosas, como antaíío habírm 

sido dcvudtos ms n'stos gloriosos. 

"Yo sabía r¡uíén era el guardador de la preciada reliquia. Conocía la 

devoción eon que era en idado en su casa, el sitio de honor que tenía en 

aquel hogar humilde d(~ posicit'nt, pero de elevada preeminencia espiritual. 

;,Querría despojarse de su lr~soro el feliz pos(~edor? J>ara el fin que nos 

proponíamos, seguramente que sí. En tal forma lo anuncié al señor Garri­

do ;\\faro y Óle convino en visitar nuestro país. Aquí volveríamos a tra· 

lar sobre la pnsihilida(l asentada. En efecto, el desprendimiento del señor 

Albayna !tizo posible la realizaeiún de todos aquellos bellos proyectos, 

llamados a constituir un eslnhón nüs en la cadena tlc afeetos que une a 
los dos países. 

"Y en unn larde memorable, con la asistencia del señor Embajador de 

México y de las autoridades de BatabanÍl, se llevú a cabo la entrega del 

violín. 

"Yo estoy empeñado en escribir la historia de Batahanó. Tal apasio­

namiento me ha llevado a la posesiún de documentos muy interesantes. En­

tre otros, conservo la colección del periódico local La Opinión, donde se 

han publicado datos valiosos en relación con la muerte de Rosas. Este lle­

gó al Surgidero formando parle de la Orquesta Italo-mcxicana, a fines del 

mes de junio de 1894. El día 28 de ese mes, Manuel Torres, Alcalde de 

Barrio, solicitó su ingreso en la Quinta ele Salud El Rosario, de la cual 

era Director el doctor José Manuel Campos Martíncz. Le correspondió a 

Hosas el número de ingreso 1,465, ocupando la cama número 15. El Di­

rector lo asistió en la sala de distinción, rodeándose de las mayores aten-
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eiones al enfermo, que pad(~t:Ífl de un ar;udo :1taqtw de mielitis, cuyos pro­

gresos eran alarmantes, al (~xtn~mo de fallecer el día nueve, a las cin<'o 

de la tarde, del rnes de julio. Diú cuenta del fallecimiento en el Rrgi,;tro 

el practicante de farmacia don Francisco Herrera San lana, quien expuso 

la filiaciún del desaparecido: Juvcntino Bosas y Cárdenas, hijo d(~ Jesús 

y Paula, (k 2B alíos y natural de la Villa de Santa Cruz, 1\Téxico. Por dis­

posiciones dd Alcalde y Vice Presidente del Centro de Pc~;('adorcs y Arte­

sanos, ségún rezan los papeks (k la (~poca, se dis¡wn.~ru·on lo~ mnyorcs 

honores al cad:'tV('L lln grupo de scfwrit:t» COJH'lll'I'Í1Í al se¡wlio. ~e k ofren­

daron infinidad de coronas de flores naul ralc~; y de hic;cuit. l.os habitan­

les de la pcqueíia pohlacit'lil costera volc:tron su lcrnnra f:olm~ <'1 cndúvn (k 

aquel pohre joven, venido del país h(~rmano para alegrar la monotonía 

de sus v<~ladas, y que en lugar d<~ conquistar aplausos, dc~;dc su atril d(~ 

la orquesta, había enconl rado la muer!(~. 
"}[asta el aíío ]{)(}(), aquellos restos durmi(~ron el i-iUcÍÍo de la paz en 

el centenlerio (k Batah:tn{¡, En (~Se aíío fueron lrasla(lndn,; p:tra la patria 

mexicana, en una ceremonia d(~ que parlicip<Í IHH~varrwnlc el sr~líor Torres, 

anlníio /\lcald(\ y en (~sa fecha /\g(~Jlle Consular d(~ l<>:palía. 

"De Juventino Hosas súlo quedaba el recuerdo de su muerte y el ins­

trumento de sn gloria. De aquella juventud pujante, caída en la encruci­

jada de la mw~rl(\ cu:-,ndo mcnns lo (~:;pcraha, qiJ(~darfi la hislori:t lrasmi­

li(la corno una lrndici<ín puchlerina de padres a hijos, y la sali~.J~¡cciún (k 

hab(~r ('.umplido con Jmc~;tro dchcr d(~ Clthanos, haciendo verdadera uhra 

de f'rutcnto p:uw.mericanismo, con 1a dcvoluci{lll de la prcci:Jd<l reliquia". 

"Y como interrogúramos al seííor /\lbayna sohre los mul ivos que lo 

indujeran a cuidar con tanto amor del violín, y prestarse después a des· 

prenderse de la valiosa alhaja histúrica, nos responde: 

"Yo recordaha siempre la acogida cordial que Mr~xico había dispen­

sado a nneHLro Heredia, colmándolo de honores. Me parecía que en mi 

condición de cubano había una gran responsabilidad histórica, y que en 

mi humilde persona, Cuba, en parle, estaba llamada, si uo a pagar esa deu­

da de gratitud -porque para las obligaciones del espíritu no hay moneda 
corriente- al menos devolver con otra una obra de ternura". 

Reciente estú la ceremonia que se cfectuú en el Museo Nacional de 

Arqueología, Historia y Etnografía para recibir el violín de .Tuvcntino Ro­

sas, y que fué presidida por el doctor Alejrandro Ccrisola, Subsecretario 

de Educación, a quien ncornpañaron el Jefe del Departamento de Antro· 

pología, mgemero José Reygadas V értiz y las autoridades del Museo y se 
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recitaron versos de Huhén 1\I. Campos, se leyeron discursos y se tocó y 
se can tú el \ als Sobre las ,olas por un orfeúu y una kmda militnr, ."epa rada­

mente. Pero lo que va olvidándose y hay que re!~ordar, es la traslaciún de 

los restos de Juvcutino Hosas, de la tierra cubana a la tierra mexicana, pa­

ra (lllC <'ll ella descansaran definitivamente. La Sociedad Mexicana de Com­

positores, qne ~e haLía fundado ('Il 1909, tuvo la idea de traer los restos, 

y ayudada por el popular periodi~ta Miguel Necoechea, logró fllH~ el Go­

bierno Cubano vina con agrado la iniciativa; obtuvo dd señor Cncnte dd 
Ferrocarril d<~ Vnanuz su pmpio carro !lt~ lujo y trasladósc a Verneruz 

una comisiún integrada por Emesto Elortluy y Miguel Lerdo el!~ T!~jada, 

por la So1·icdad 1\lcxicana de Compositores; Salvndnr l\;rcz, por la Socie­
dad Felipe Villanu!~Ya, y Carlos Serrano, por la Secretaría <k Edw:a<:iún 
J>ú b 1 ica. 

Las autoridad('s l'uhanas, por su parte, dde¡!;aron al señor doetor don 

Carlos 1\lanuel Carda, para que trajera a Vcracrm; y cntn:gara los restos, 

e1:rcnHmia <¡ll(' s!~ efectuú !:n la ea~a dd sciíor Carda, qui1~11 dijo un clo­

Clll'ttte disnnso qtw i'ont!:slú el nuwstro Elorduy, muy erno1·ionado. Concu­

rrinon a la ccn~monia las primeras autoridades y distinguidas familias d1~ 

la ciudad; en los internwd ios las bandas tocaron composiciones de .J ll\'l'll­
tino Rosns y en medio del entusiasmo popular el vals Sobre las olas. y los 

niiíos dl'l 1 Tospicio Zaragoza cauta ron sentidos trozos musicales. El carro 

lujoso del tren, mw wz recibidos los restos, sirvit'J dn capilla ardierile, y 
por !~l dcsfilú toda la noche el pw:blo veracruzano, pobres y ricos, para 

reverenciar los restos, que estahan encerrados en una urna de cristal, la 

que estaba adentro de otra urna de mármol. Cuenta Miguel Lerdo de Te· 

jnda que un obrero alijador del puerto, al tocarle su turno de desfilar, le­

vantó en sus brazos a un nifio de odw años y le dijo en alta voz: "Mira, 

hijo, los restos de un hornhre del pueblo, de humilde eondici{in como nos· 

otros, flUC supo distinguirse para honrar a su Patria y a quien hoy le tri­

lmtamos los honores debidos". 

Al mnaneeer fueron despedidos los restos por las autoridades del puer­

to y numerosas personas, y en la travesía fueron honrados con manifesta­

ciones populares. En Orizaba el poeta Rafael .L. y Carvajal habló y depo­

sitó sobre la urna ofrendas florales. En el Fortín, grupos de señoritas dis­

tinguidas depositaron coronas y ramos de flores, y en casi todas las demás 

estaciones numerosas personas esperaban descubiertas el paso del tren, y 

varias comisiones subían a depositar ofrendas florales que llenaron el ca· 

rro. A las siete de la tarde llegó a la capital el tren de Veracruz, que con· 
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ducía en el carro especial los restos del compositor y la comisión que los 

acompañaba, y fueron reeibidos por otra comisiún de cornpo:-:itorcs repre­

sentada por Julián Carrillo, Manuel Berrueco y Serna y muchos otros, y 

al entrar el tren en la estación las Bandas de Artillería y de Policía <~jccn­

taron cada una, a su vez, la marcha fúnebre de Clwpin. 

Jamás se ha visto una muchedumbre tan copiosa, pues se calcula en 

unas tres mil personas que llenaban los andenes dd patio dt~ 1 a estacit'm, 

la plaza y las calles adya<'entcs, en su mayoría integrada por las dascs po· 

pulares, entre las que era muy amado Juvcntino Hosas. Una vez organiza­

do el dc~sfile, a <:uyo frcnl<~ iban las comisiorws del Conservatorio, de las 

Escuelas Su¡H~riores, d1~ las Sociedades Artísticas Literarias y Musicales, 

los músicos de todas las bandas de la plaza, y por últin1n los miembros de 

la Cmnisiún <k la Sociedad de <:ornpositor!'s que rodt·ahan la urna r¡w~ 

<:ontenía los huesos, ll<~vada en hombros d1~ r·twt ro <k sus rni<~rnhros, se di­

rigiú el c.ortr·jo al Tea! ro d!'] Conservatorio, donde ftH~ron dcposit<Hlos los 

restos y las Bandas de Poi ida y Artillería to<'aron el vals So/!1-c las olas. 

J\ las ocho d<~ la no<'lw díú principio la velada <'il 1'1 [(•airo del Conc~crva­

torio, ante tmrn<~ro~ísirna concurrencia que se desbordaba a la calle y a 

los patios, y en ella, adcrn:Ís de un poema escrito por <·1 poeta .los(~ F. Eli­

zondo y de b<~llos números musir~aks, f'uf ldda la sigui<·rllr~ oraci(,n f'úrw­

lm~ de .Tuv<~ntino Hosas, escrita por el autor de r~stas líneas: 

"1•:1 artista que hoy tardínnwnte glorificantos era el alma po¡mhr <k 

lllll'slra raza; era un eanciorrcro obscuro que ritmaba el alma de la patria. 

Para (-] no se ahricrnn las aulas en su niiíez, sino el r:ido donde gorjean 

lns ;tvcs. Estudi<Í el concierto poli [único de las músicas de la naturaleza, 

dd cual forrrwha parte, y, por tanto, él era solanwntP una voz, una melo­

día, un cauto fresen y sonoro, df~snudo d<~ las galas dd contrapunto, pero 

dotado de una juventud inmortal. 

Al lado de los polifonistas fl era una nota errante y melancólica, per­

dida en d infinito del arte. Pero esa nota era de oro, y al lado de los po­

lifonistas ha corrido d mundo, haciendo inmortal el nombre de Juventino 

Hosas. En las ciudades latinas, en las eiudadcs eslavas, eorno en las tudes­

cas, dondequiera que se vive, dondequiera que se goza, dondequiera que 

se sueña, dondequiera que se ama, se escuchará esa bella invitación al vals 

que se llama Sobre las olas. 

Dondequiera que se vive, porque ese canto es vida y alegría, goi'jeO y 

alborada; dondequiera que se goza, porque es explogión de placer y bur­

bujeo de champaña, embriaguez de juventud y risas de oro de sirenas; 
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dondcquina que ~e ~uclí<l, porque lleva la nostalgia de América y la pen­

~ativa tri:-;t(~za de mw raza vencida a la que tenemos el orgullo de pertene­

cer y d honor de rehabilitar; dondequiera que se ama, porque ese t:anto 
es de a!llor y surgió de un corazón adolescente cuando era bueno y puro, 

cuaudo no había sido manchado ni sacrificado por las miserias de la vida. 

Nos congregamos a honrar al pueblo mismo porque honramos a un 

hijo del pueblo. Esta manifestación única en honor de un artista popular, 

es la recordación de que amamos lo bello en su primitiva candidez, de que 

cultivamos ese amor en ~us mác; sencillas manifestaciones, porque sabemos 

bien que los arroyuelos van a formar la ríada cuando el caudal sea bas­

tante fuerte y raudaloso. El alma popular la forman los romanceros y los 

trovadorc~, los músicos melodiosos, que sin más tesoro que su inspiración 

franca y lihre, componen los bellos lemas de las futuras sinfonías. Des­

pués vendrún los pulimcntadores, los artífices cultos qne bucearán en bus­

ca de esas p1~rlas para ~~ngarzarlas en joyeles preciosos. Lo esencial es que 

e:-.:i~tan las perlas. Las nuestras duermen todavía, esperando que vengan los 

magos, los evocadores que, como Cricg en Noruega, Dvorak en Bohemia, 

Cacle en Dinamarca, C ranaclos en E~pafia, "los cinco", Borodine, Rimsky­

Korsakow, Balakirew, Cui, Moussorgski, en Rusia, hagan la mú~ica nacio­

nal, el rebuscamiento de los cantos populares para pulirlos, engastarlos y 

realzarlos en oro cual si fuesen piedras preciosas. Pero eso vendrá más 

tarde. Somos un pueblo joven, necesitamos aún de los creadores de esa 

musa popular, alentarlos, amarlos, comprenderlos, estimarlos, no rlejarlos 

emigrar y morir en la desgraeia, ser para ellos lo que la creación para el 
pájaro que canta, que el árbol que le da el abrigo, el trigal la mies ma­

dura, el arroyuelo el agua del ciclo, el sol el calor, para que, como la flor 

del campo, "no trabaje ni hile" y, sin embargo, vista con más esplendor 

que Salomón, según la expresión del Nazareno; para que sea alegría de la 

tierra madre, eascabeles jubilosos del placer del vivir, caracoles sonoros 

que guarden el murmullo del oleaje humano, ecos vibrantes de las músi­

cas de las esferas celestes, quejas vivientes de los pesares de los hombres, 

canción para alegrar el viaje en el camino de la muerte. 

Todo eso fué ese cancionero cuyos huesos repatriamos hoy en un im­

pulso popular de piedad, en un deber tardío y generoso que nos hace ofre· 

cer una sepultura patria a los huesos del desterrado. Fué un desterrado 

de la felicidad en vida, un pobre obrero del arte que alegró, sonoro y va· 

cío como su violín, las bodas del prócer mientras el prócer se congestio­

naba. 
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Y huyendo enfermo y huraño del festín de la vida, donde su música 

se evaporaba embriagadora como el champaña, peregrinó en busca del es­

pejismo de la felicidad, que cuando va alcanzarse huye más lejos. ¡Inútil­

mente! Juventino Rosas, heredero de la fatalidad de dos razas fusionadas 

en un solo dolor, era el espectro viviente del infortunio, era el bohemio 

olvidado de sí mismo, arrebatado en el turbión humano, a la merced de 

todas las injusticias, porque la vida .es lucha, y para que haya vencedores 
fuerza es que haya vencidos. 

No pidáis demencia para los antílopes necesarios a la voracidad hu­

mana. 

Para que sean salvos preciso es que hnyan ligeros corno d viento al 

través de la estepa. No quedará entonees al alcance del puma harnhricnto 
sino el deleitoso olor de la presa en salvo. 

Pero el artista era un soñador indolente y atávico. Heprescntación ge­

nuina de nuestros cancioneros incultos en :m arlc, y tan profundamente 

despreciadores de la gloria y de la fortuna co;rw prúdigos de su vida, pa~ú 

efímeramente en la tierra como una cigarra sonora que exhala su alma en 

su canto, que vive de rocío, ebria de sol y primavera, extraíia a la laborio­

sidad que fabrica panales y construye ciudades, divinamente asordada con 

la música de sus élitros para no oír el rumor de las alas del tiempo, sin 

más misión que laLrarse con su propia vida una mortaja de la que surgi­

rá una ninfa para metamorfosearse en un nuevo hemíptero canoro. 

Nos lo representamos perseguido por la miseria, despreciado y olvida­

do, pero nos olvidamos de que él vivía de sus sueños. La naturaleza puso 

en los artistas ese divino consuelo de vivir de ensueños, de vivir la vida 

de su arte, ajenos a la vida arrolladora que los desecha o los arrastra. Ese 

artista obscuro que veis pasar insomne por la calle va soñando una melo­

día que la humanidad no escucha como él, cual si un geniecillo alado la 

vertiera en su oído para inundar su alma de estrellas. Y así pasó Juventi­

no Rosas por la tierra, confortado con un bálsamo que los demás hombres 

no saben, orgullosos de sus triunfos de audaces, merecer de los dioses. 

El artista trae consigo una fuente perenne de consuelo y de renacimien­
to a la esperanza. Y esa divina fuente fué la que brindó su murmurio y 

sus linfas puras al compositor desgraciado. A su dulce frescura ignorada 
y conocida por él tan sólo, pudo atravesar ledamente el sendero florido, 
porque a su paso los abrojos se apartaban, menos crueles que los hom­
bres, y las gramíneas daban su olor para alegrar al pobre músico. Como 
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iuvoiiildo. 

Don Fidcnc!o Carbajol tocnndo el .-iolín de Juvcntino Roses que se con9crva 
en Cunutep<'c. 



,_ 

El [!ltimu 'iolin qtw u,;ci JuH·nLino Hu!ill'- ( St• l'nc•uc·utru rn 
l'l Dqmrtum<·nto de lli~torin del \ht 8~<1 Nu,.¡onnl ti!: 

AnJII<'olngín, lli~toriu y EtnogruHn. 



E;o·u• ln l'rimurin '"JuH;n tino llu~nH", ru Cunut~¡wc . 
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Cullc "Junmlino Ro~WI··, en Cuautepcc. 

( 

1 

1) 



en el Canto del cisne de Tolstoi, "era el mejor y el más feliz", mientras la 
nevasca de la viJa caía sobre su sueño como un sudario libertador. .. 

Corriendo los años, un grupo de artistas, sus hermanos, los composito­
res mexicanos, como un homenaje fraternal al que fué pobre y luchador 
corno ellos, gestionarían la repatriación de sus huesos, y un antillano cu]. 
to, representante de la educación cubana de las Bellas Artes, iría en nom­
bre de la joven República a entregar los restos de Juventino Rosas para 
que vinieran a reposar en la tierra madre. De Juvcntino Rosas no queda 
sino ese puñado de cenizas .... Pero su alma flota y vive en su música me­
lodiosa, en la alegría ~ernpiterna de la vida que recogió en su espíritu 
abierto eorno una flor para que fuera fecundado con el sagrado polen del 
arte, y derramara su fragancia en notas áureas, arrulladoras rlel sueño de 
los tristes que se levantarán de tu sepulcro, ¡oh músico ignorado y gozado 
en tu música padeeedora y bella!, dondequiera que se vive, dondequiera 
que se goza, dondequiera que se sueña, dondequiera que se ama, porqut: 
tu música es amor y consuelo y embriaguez y deleite, y traspasará las 

fronteras y las distancias en las alas de la gloria sobre los años, sobre los 

vientos, sobre las nubes, sobre las nieves, sobre las brumas, sobre las 

olas!. ... " 






